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Las relaciones de intercambio de bienes y servicios entre las personas en general, bien sean de índole público o privado, se cimientan bajo un régimen legal reconocido y consagrado por el legislador, el cual se enmarca dentro de los parámetros de orden público y buenas costumbres del lugar donde se pretendan aplicar, bajo el principio de autonomía privada en el momento de la elección y regulación de la figura a través de la cual se generan estas transacciones.
En cuanto a la “autonomía privada”, son diversas las posturas que intentan definirla, en el plano contractual, enmarcándola al momento de obligarse o manifestar su voluntad en la celebración de un negocio jurídico determinado.

En primera medida, se puede afirmar que la “autonomía privada es aquella facultad en cabeza de una persona, por medio de la cual se dispone de los propios intereses que pueden ser o no de contenido patrimonial, dentro del límite de las buenas costumbres y el orden público vigentes”.

También se conoce esta acepción
 como “poder reconocido a los particulares para disciplinar por sí mismos sus propias relaciones atribuyéndoles una esfera de intereses y un poder de iniciativa para la reglamentación de los mismos”.

De esta manera el constituyente del 91 reconoció insertando sendas normas en cuanto a la autonomía privada en la Constitución Política Colombiana
, brindando diversos mecanismos tendientes a su protección, y generando el fundamento que da pie a la existencia y reconocimiento de la figura al interior del sistema jurídico colombiano.
Es así, como en el momento que los asociados buscan la manera de satisfacer sus intereses, en virtud de la autonomía privada, buscan dentro del marco legal, los instrumentos mas idóneos para lograr el cumplimiento de éstos, eligiendo como mas les convenga el tipo de negocio o acto que desean celebrar, el régimen por medio del cual se llevarán a cabo las prestaciones y obligaciones, régimen de responsabilidad, y sus formas de terminación
. 

El instrumento por excelencia vigente en todos los sistemas jurídicos modernos que permite realizar estas perspectivas, toma el nombre de contrato, al cual se le ha brindado diversas definiciones, entre ellas, “Convención jurídica manifestada en forma legal por virtud de la cual una o varias personas se obligan a favor de otra u otras al cumplimiento de una prestación que puede consistir en dar, hacer, o no hacer
”.
En nuestro ordenamiento civil, se ha definido el contrato en el artículo 1495 de la siguiente manera: “contrato o convención es un acto por el cual una parte se obliga para con otra a dar, hacer o no hacer alguna cosa. Cada parte puede ser de una o de muchas personas”.

Este tipo de negocio jurídico se encuentra definido de una manera más amplia en nuestro estatuto comercial
, ya que éste conlleva un contenido de carácter patrimonial debido a que en la realidad social los individuos lo utilizan como medio de intercambio de intereses de contenido económico, circunstancia que no se señala en la definición contenida en el Código Civil.
Teniendo en cuenta lo anterior, se puede evidenciar que mediante la figura del contrato, las personas se obligan recíprocamente entre ellas, en forma tal que buscan lograr satisfacer sus intereses personales o colectivos y fines primordiales con el negocio que se celebra, en virtud de la autonomía privada reconocida por el ordenamiento jurídico.
La expectativa de cada parte contratante siempre será el cumplimiento del fin contractual, perseguido en el momento de manifestar su voluntad en el contrato determinado, el cual se realiza, como se señaló anteriormente, mediante el dar, hacer o abstenerse de realizar una determinada conducta o bien estimable en dinero.
Los contratantes, cuentan con una total y libre autodeterminación en el momento de obligarse, para así elegir la figura contractual que mas se acomode a sus expectativas; generándose así una relación de obligatorio cumplimiento entre éstas, conforme a las estipulaciones plasmadas en el contrato celebrado, convirtiéndose en ley para las partes
 , de tal forma que cada una de éstas deben ser observadas de forma imperativa, so pena de responder por incumplimiento en la ejecución de la obligación pactada.
En el momento de ejecutarse la prestación, el vínculo jurídico que se generó en virtud de la celebración contractual llega a su fin, liberando a las partes de cualquier relación entre ellas de índole obligacional dentro del marco de lo estipulado en el contrato, quedando terminada la figura, no obstante de responder por los vicios que salgan a relucir a posterioridad.
Sin embargo, y a pesar que las partes cumplan a cabalidad con sus obligaciones derivadas en la celebración de un contrato, hay eventos en los cuales el vínculo generado se rompe, debido a cuestiones o circunstancias anómalas que surgen bien sea por cuestiones imputables o no al comportamiento de los sujetos contratantes, como por ejemplo el mutuo acuerdo
, el incumplimiento voluntario de un sujeto en ejecutar su prestación
; cuando va envuelta una causal de nulidad en el negocio
; o cuando circunstancias ajenas a la voluntad de las partes hacen que la ejecución del contrato cause desequilibro económico a una de ellas
.
TERMINACIÓN VOLUNTARIA DE LOS CONTRATOS

Explica el artículo 1602 del Código Civil Op. Cit., que “Todo contrato legalmente celebrado es una ley para los contratantes, y no puede ser invalidado sino por su consentimiento mutuo o por causas legales”.
Por el mutuo consentimiento, también conocido por la doctrina como mutuo disenso,  distracto contractual o resiliación
 
, válidamente manifestado por las partes actoras en una relación de índole obligacional, se pueden dar por terminadas de manera voluntaria, las prestaciones que se vienen ejecutando o se van a ejecutar, cuando éstas estipulan o determinan deshacer válidamente el acuerdo precedente.
Entonces, por un mutuo consentimiento
 (CC., art. 1602) las partes pueden acordar en deshacer lo que antes habían hecho. En consecuencia, si disolver un contrato implica la extinción de sus efectos, concluimos que las obligaciones que generó –en caso de obrar el mutuo consentimiento- quedan lógicamente extinguidas y, por lo tanto, podemos afirmar que el mutuo consentimiento es una forma de extinguir obligaciones.
El tratadista LUIS MARIA BOFFI BOGGERO
 define el mutuo disenso como: 
“el acto jurídico multirateral mediante el cual las partes dejan sin efecto el contrato celebrado. Así, mientras un contrato anuda vínculos jurídicos, el mutuo disenso desanuda los mismos. Es el fenómeno jurídico opuesto al contrato, en cuanto a la dirección o finalidad, pero que se mueve en el mismo clima de autonomía de la voluntad por conducto del consentimiento. Es decir, que las partes han anudado y luego desanudado el vínculo jurídico dentro de los límites fijados por el orden público y las buenas costumbres”.

En concordancia con lo anterior, el artículo 1625 del Código Civil
 explica los modos por medio de los cuales se extinguen las obligaciones, explicando en primera medida que éstas se podrán acabar o cesar sus efectos por una convención válidamente celebrada por las partes que se encuentran vinculadas en un contrato.

Las relaciones contractuales se generan a la luz jurídica siempre con fuerza vinculante, generándose una nueva ley para las partes
, como resultado del consentimiento libre y espontáneo emitido por una persona capaz, que desee teniendo en cuenta sus intereses, obligarse para con otra a realizar una prestación determinada. Este acuerdo, una vez perfeccionado es irrevocable unilateralmente, o sea, individualmente un sujeto no puede variar las condiciones que regulan las obligaciones que se ejecutan, o vienen ejecutando en virtud del negocio jurídico reseñado.

Teniendo en cuenta esto, no hay razón para pensar que luego de celebrado un contrato cualquiera, las mismas partes que intervienen en su formación, de común acuerdo y de una manera igualmente libre y espontánea consientan en darla por terminado, tal y como lo permite el artículo 1602 del Código Civil Op. Cit., haciendo la salvedad en cuanto a que cuando se refiere a la invalidez es mejor entender terminación o culminación, por cuanto éste término se utiliza como consecuencia del acaecimiento de una causal de nulidad, las cuales se encuentran establecidas únicamente por la ley, debido a que las partes, de común acuerdo, no pueden establecer nuevas causales con el fin de otorgarles el mismo efecto.
Al respecto, el doctor FERNANDO HINESTROZA
 en su “Tratado de las Obligaciones, Concepto, Estructura, Vicisitudes”, establece en cuanto a la terminación de los contratos de mutuo acuerdo entre las partes, que:

“lo que ha de resaltarse es el poder dispositivo reconocido por el ordenamiento y la sociedad a los particulares, que llega a aceptar la destrucción de su obra; los autores del contrato pueden “revocar”, “disolver”, “invalidar” su disposición de intereses…. “sino por el mutuo consentimiento de ellos o por las causales legales”.
Se deja pues entrever que los sujetos vinculados por un acto voluntario, pueden disponer de su convención celebrada, de tal forma que conforme a sus intereses deshacen, rompen o acaban con esa relación que los une, de la misma forma por medio de la cual la generaron (haciendo referencia a la máxima en derecho en cuanto a que “las cosas se deshacen como se hacen), o sea, con la expresión de su voluntad.

Bajo estos parámetros, se puede afirmar entonces que los contratos se pueden terminar por mutuo acuerdo válidamente expresado por las partes, lo cual ante la doctrina generalizada se ha conocido con el nombre de mutuo disenso o distracto contractual
.
Como características generales de la figura del mutuo disenso, se pueden establecer en primer lugar, que éste opera sobre relaciones contractuales bilaterales; vigentes
, ya que el fin primordial de la misma es romper la relación vinculante o contrato celebrado que cuenta con prestaciones pendientes por ejecutar a cargo de ambas partes; sin vicios por ningún tipo de nulidad, desequilibrio contractual o lesión enorme, ya que de acaecer alguna de estas circunstancias
, se faculta demandar por la parte interesada en su declaración, puesto que por ejemplo, una causal de nulidad, no se puede sanear por el mutuo consentimiento de las partes
 ya que es una sanción de índole civil, regulada por la ley
.
Una vez celebrado y ejecutado un contrato de ejecución instantánea, conforme a las prescripciones consagradas en la ley, las partes ya no pueden darlo por terminado, debido a que al momento de perfeccionarse las prestaciones que cada una tiene a su cargo en su totalidad, se pone fin al vínculo que se tenía frente a la otra parte contratante, por lo que no se puede posteriormente pensar que se pueden retrotraer los efectos del contrato celebrado mediante la figura de la terminación o el mutuo disenso, ya que estas figuras funcionan bajo esquemas contractuales vigentes, donde penden aún prestaciones por ejecutar, como se presenta por ejemplo, en todos los contratos de ejecución sucesiva, o en las promesas de contrato; sin embargo si aún no se han ejecutado ningún tipo de prestaciones en un contrato de ejecución instantánea, cabe la posibilidad de darlo por finiquitado por voluntad de las partes contratantes.
Teniendo en cuenta lo anterior, el “fin principal del mutuo disenso, como forma de extinguir los contratos, es el de dejar sin efecto alguno, un contrato que está vigente. Pero tal contrato puede ya haber comenzado a cumplirse y, en consecuencia, subsistir obligaciones, ya sea total o parcialmente, por satisfacer. Esto nos lleva a sostener que el mutuo disenso tiene efecto entre las obligaciones que están vigentes
”.

Teniendo en cuenta que por intermedio del mutuo disenso las partes dejan sin efecto alguno un contrato, se debe señalar en este punto que deben intervenir los mismos agentes que intervienen en esta manifestación, en aras de dotar de plena validez jurídica al distracto contractual; así mismo se deben cumplir los mismos requisitos señalados por la ley, los cuales permitieron generar a la luz jurídica, el negocio que pretenden deshacer. 
El tratadista FERNANDO CANOSA TORRADO ha establecido
 que:

“jurídicamente el mutuo disenso es, en sustancia, un caso de retractación bilateral del contrato que se realiza mediante un nuevo contrato (solutorio o liberatorio) de contenido igual y contrario al del contrato originario y celebrado entre las mismas partes del contrato que ha de disolverse; por lo que debe revestir igual forma”.

Es importante igualmente señalar que no obstante solamente las partes que intervienen en un contrato son las que se encuentran legitimadas para terminarlo por mutuo acuerdo, hay que tener en cuenta que existen eventos en los cuales determinados negocios jurídicos afectan los intereses personales de sujetos ajenos a la relación principal, es decir, terceros, que no son mas que personas que no han brindado ni manifestado su voluntad al interior de un contrato, mas sin embargo se pueden ver afectados por el acaecimiento de éste.

Se distinguen actualmente, dos tipos de terceros
 a saber: 1) Terceros Relativos; son los agentes que no obstante no haber intervenido de ninguna manera en el nacimiento de un contrato, por diversas circunstancias toman posteriormente el carácter de partes, como por ejemplo los “sucesores de las partes a quienes estos transfieren o transmiten sus derechos, ya sea a título universal o singular”; 2) Terceros Absolutos; son aquellas personas que no tienen ninguna clase de vínculo ni actual ni posterior con las personas que intervienen en la celebración de un contrato, ni tampoco les interesa los efectos directos ni indirectos que se ocasionen con éste.
Es importante destacar que al celebrarse un mutuo disenso, no se pueden afectar derechos válidamente adquiridos por parte de terceros, ya que estos son ajenos a la celebración del negocio jurídico que se pretende destruir, por cuanto que nadie puede disponer de los derechos que no le pertenecen en legal forma.
En cuanto a la diversidad de formas a través de las cuales las personas se encuentran facultadas para expresar o exteriorizar su voluntad, la legislación colombiana permite que una persona se pueda manifestar frente a un acto o negocio jurídico en particular, bien sea, de forma expresa
 o tácita
, produciendo los mismos efectos entre uno y otro, dependiendo la intención que pretende lograr.

En primera medida, se puede explicar que cuando una persona realiza un acto positivo por signos inequívocos, los cuales son usados comúnmente al interior de una comunidad con fines de comunicación, exterioriza expresamente su voluntad frente a otra persona o frente a una situación jurídica determinada, como por ejemplo comunicaciones orales, escritas, vía fax, e-mail, etc.; paralelo a esto, cuando se infiere una situación determinada por la ley, las costumbres, o el sentir intrínseco de la persona, al realizar ésta una acto suyo, bien sea positivo u omisivo tendiente a producir efectos, se entiende que se ha manifestado la voluntad de manera tácita frente a una situación determinada
.
En materia de mutuo disenso o distracto contractual, se aplican las mismas reglas en cuanto a la expresión del mutuo consentimiento de las partes que integran la relación contractual teniente a dejar sin efectos. Es así, como a la luz del derecho colombiano, existe la posibilidad de generarse mutuo disenso expreso, como mutuo disenso tácito
 
. 
MUTUO DISENSO EXPRESO

Esta figura resulta de la directa aplicación de los artículos 1602 y 1625 inc. 1° del Código Civil colombiano, donde se expresa como se anotó anteriormente, que las partes de común acuerdo podrán dejar sin efecto, dar por terminado, deshacer, revocar, abolir, descomponer, etc., de una manera libre y espontánea, un contrato precedente que los une en virtud de una declaración de voluntad directamente manifestada con anterioridad. Es decir, en el momento en que las partes decidan dejar sin efecto de común acuerdo el vínculo contractual que los une, éste queda disuelto válidamente, sin necesidad de declaración judicial, por cuanto la ley no lo requiere ni para la formación del contrato, ni para su terminación.
Al respecto, FERNANDO CANOSA TORRADO
 define al mutuo disenso expreso como aquel que: 

“Se presenta cuando de manera inequívoca y expresa las partes acuerdan destruir o deshacer un acuerdo celebrado. Es el caso contemplado en el artículo 1602 del CC., donde se faculta a las partes a deshacer un contrato que han hecho. En general, es la manifestación conjunta o bilateral encaminada a dejar sin efecto un contrato. De ahí que se afirme que el mutuo disenso no requiere decisión judicial”.

Con la manifestación validamente emitida tendiente a deshacer un contrato previamente celebrado, vigente, y sin ningún tipo de vicio inmerso, se retrotraen los efectos que se hayan generado con ocasión a la celebración del negocio jurídico; sin embargo, existen contratos en los cuales es imposible retrotraer estos efectos ya que afectarían eventualmente intereses de terceras personas, circunstancia en donde simplemente el mutuo disenso cobrará efectos hacia futuro.

 Al respecto, el tratadista ALESSANDRI RODRÍGUEZ
 establece en cuanto al mutuo disenso sobre contratos de ejecución instantánea, que:

“la resiliación produce efectos únicamente para el futuro, no afecta el pasado y los efectos ya producidos no pueden ser alterados ni modificados por las partes (…), aunque el contrato sea resiliado o destruido por el mutuo consentimiento de las partes, los derechos constituidos sobre la cosa objeto de él, en el tiempo intermedio de la celebración del contrato y en su resiliación subsisten, porque la voluntad de las partes no tiene fuerza suficiente para destruir los derechos de terceros y porque los terceros no pueden quedar afectados por un acto celebrado entre las partes; como dicen los tratadistas, res inter alias acta”.
En los contratos de ejecución sucesiva, no se presenta mayor inconveniente en cuanto a su terminación por mutuo disenso, debido a que desde el momento en que las partes se ponen de acuerdo en terminar la ejecución del contrato, éste se deshace, sin importar las prestaciones ya ejecutadas con anterioridad, por cuanto se desliga de la naturaleza de este tipo de negocios jurídicos, que las obligaciones ya ejecutadas en periodos anteriores, se encuentran perfeccionadas por cuanto cada una es independiente de la otra, dentro de un solo negocio jurídico determinado.
Al respecto, diversos doctrinantes como ALESSANDRI y MESSINEO
 explican que “la eficacia del mutuo disenso comienza ex nuc; por consiguiente, si se trata de un contrato por su naturaleza de ejecución sucesiva o periódica, el mutuo disenso no perjudica lo que ya haya sido materia de ejecución”.

Para que exista a la luz de la vida jurídica mutuo disenso expreso, se necesita que concurran, entre las demás generalidades que se han expuesto hasta ahora
: 
a.- Que exista libre voluntad recíproca de las partes que celebraron el contrato, para darlo por terminado; 
b.-Que haya contrato válidamente celebrado; 
c.- Que el contrato que se pretende terminar se encuentre vigente y; 
d.- Que la voluntad de las partes para dar por terminado el contrato sea exteriorizada de alguna manera que permita conocer la finalidad de ambos sujetos, la cual es, deshacer el vínculo que los une.

MUTUO DISENSO TÁCITO

Esta figura de creación jurisprudencial
, producto de los trabajos de interpretación de nuestra Corte Suprema de Justicia en aras de solucionar los conflictos de intereses
 que se presentaban, cuando las partes vinculadas dentro de un contrato, incumplían de manera recíproca sus obligaciones, es resultado del análisis de los artículos 1602 y 1625 Inc. 1° del Código Civil Colombiano.
Se puede establecer conforme a los trabajos realizados por la Corte Suprema de Justicia
, que el mutuo disenso tácito se presenta cuando “existe una actitud displicente de los contratantes frente al cumplimiento de sus respectivas obligaciones y rotunda por lo tanto en poner de presente, valga reiterarlo, el querer implícito y recíproco de ellos enderezado a no impedir la frustración definitiva de dicho contrato”.

Teniendo en cuenta que el mutuo disenso tácito no se puede confundir con la figura jurídica del incumplimiento de contrato
, ya que con figuras disímiles en su estructuración y efectos, el Doctor FERNANDO CANOSA TORRADO
 ha puntualizado como característica primordial de la figura, “que de la conducta de los contratantes emerja nítidamente la voluntad negativa de cumplir el contrato; es decir, que ese negligente u omisivo actuar los lleve a determinar de manera inequívoca el no ejecutar el contrato”.

Se parte primordialmente, que ambos contratantes con su actuación omisita deben desear, anhelar, apetecer, querer intrínsecamente, no ejecutar las prestaciones que se deben mutuamente con el único fin de dar por terminado su vínculo contractual. Sin embargo, y para especificar con exactitud la figura, se debe señalar que este incumplimiento recíproco debe verificarse en obligaciones que deben ejecutarse simultáneamente para que pueda hablarse de mutuo disenso tácito, ya que en aplicación de lo dispuesto en los artículos 1608y 1609 del Código Civil Colombiano
 
, si alguna de las partes se encuentra en mora
 en el cumplimiento de alguna de sus obligaciones derivadas del contrato, no se podrá pensar en mutuo disenso, sino en incumplimiento
 
.

La parte fundamental de la calificación de la conducta de las partes, recae en una expresión de la voluntad
, la cual va tendiente a el incumplimiento de las obligaciones que tienen a su cargo, puesto que se desea terminar con el contrato, deshacerlo, truncarlo, aniquilarlo.

El Dr. JOSÉ ANTONIO TIRADO CHACÓN
  en su escrito sobre el “mutuo disenso”, establece los siguientes elementos
 que forman la figura:
a) Que de la conducta de las partes pueda concluirse la voluntad negativa de cumplir el contrato.

b) Que tal negativa sea legalmente posible.

c) Que se trate de contratos recíprocamente incumplidos.

d) Que medie una determinación judicial calificada de tal negativa a cargo de las partes.

Teniendo en cuenta los elementos
 generales que integran la figura del mutuo disenso, (los cuales se han venido esbozando a lo largo del presente estudio), y los específicos citados por diferentes autores, se puede concluir como necesarios el acaecimiento de las siguientes circunstancias con el fin de estructurar la figura:

1.- La existencia en un mismo momento y de manera simultánea, de una conducta
 voluntaria
 omisiva o negativa de todas las partes vinculadas en un contrato, tendientes a no dar cabal cumplimiento a sus prestaciones surgidas en virtud del negocio jurídico celebrado, con el único fin de terminarlo
.
2.- Que no exista oposición
 alguna por parte del sujeto al cual se demanda la resiliación del contrato, bien sea por vía de excepción o por vía de reconvención.
3.- Sentencia judicial que decrete
 el mutuo disenso tácito, por cuanto las partes al incurrir en las conductas descritas anteriormente, desearon deshacer el contrato por medio del cual se vincularon, a raíz de la utilización de la suma de actos negativos, bien sean bilateral o multilateralmente recíprocos.
En cuanto a los requisitos aquí mencionados, es bueno señalar que la conducta de todas las personas que intervienen en un contrato y lo desean deshacer, debe ser uniforme en el sentido de quererlo así
; por ende, si eventualmente en el momento de poner en movimiento el aparato jurisdiccional en aras de pretender declarar acabado un contrato por mutuo disenso tácito, no se puede presentar ningún tipo de oposición frente a las pretensiones que se incoan, puesto que esta circunstancia denota que la parte que la alega, no desea para sí que el negocio jurídico se extinga, por ende, no existiría lugar a la declaración de distracto contractual o resiliación.
CONSIDERACIONES FINALES
La figura del mutuo disenso se gesta en el ejercicio de la autonomía privada que tienen las personas para manejar de sus intereses como bien les parezca. De esta manera, se puede disponer que un contrato válidamente celebrado se trunque, aniquile o termine de común acuerdo, por permisión de la ley fundamentada en los artículos 1602 y 1625 del Código Civil Colombiano. Este común acuerdo puede darse bien expresa o tácitamente. De la primera forma, las partes manifestando su voluntad entre ellas directa y reflexivamente, se le da fin a un contrato anterior; de la segunda forma, el juez en un proceso de esta naturaleza, debe calificar la conducta de las partes para concluir que éstas, con la inejecución de las prestaciones correlativas a que se obligaron principalmente, desean dar por terminado el vínculo negocial que los ata.

Con la configuración del mutuo disenso, los efectos del contrato terminado se retrotraen, esto es, las cosas vuelven a su estado inicial, mas sin embargo, esta situación no puede poner en riesgo derechos adquiridos de terceras personas las cuales, aunque no hayan participado en la configuración del contrato que se pretende resiliar, posteriormente adquieren derechos sobre todos o alguno de los objetos de las prestaciones a las cuales se obligaron las partes mediante el contrato. De presentarse esta circunstancia, es imposible retrotraer los efectos del contrato a su estado original.

Cabe señalar que el punto fundamental para la declaratoria del mutuo disenso tácito radica en la medida en que al momento demandar, no se interponga ninguna clase de excepción ni de reconvención, ni siquiera se presenten alegatos de ningún tipo, ya que de ser así, el juez mal podría calificar la inejecución de las prestaciones debidas como mutuo disenso tácito, puesto que se vislumbra interés en contravía de haber querido terminar el contrato por el acaecimiento de estas circunstancias.
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� Artículo 14 Constitución Política Colombiana: “Toda persona tiene derecho al reconocimiento de su personalidad jurídica”. 


Artículo 28 Constitución Política Colombiana: “Toda persona es libre. Nadie puede ser molestada en su persona o familia, ni reducido a prisión o arresto, ni detenido, ni su domicilio registrado, sino en virtud de mandamiento escrito de autoridad judicial competente, con las formalidades legales y por motivo previamente definido en la ley.


La persona detenida preventivamente será puesta a disposición del juez competente dentro de las treinta y seis horas siguientes, para que éste adopte la decisión correspondiente en el término que establezca la ley”.


En ningún caso podrá haber detención, prisión ni arresto por deudas, ni penas y medidas de seguridad imprescriptibles”.


Artículo 334 Constitución Política Colombiana: “La dirección general de la economía estará a cargo del Estado. Este intervendrá, por mandato de la ley, en la explotación de los recursos naturales, en el uso del suelo, en la producción, distribución, utilización y consumo de los bienes, y en los servicios públicos y privados, para racionalizar la economía con el fin de conseguir el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes, la distribución equitativa de las oportunidades y los beneficios del desarrollo y la preservación de un ambiente sano.


El Estado, de manera especial, intervendrá para dar pleno empleo a los recursos humanos y asegurar que todas las personas, en particular las de menores ingresos, tengan acceso efectivo a los bienes y servicios básicos. También para promover la productividad y competitividad y el desarrollo armónico de las regiones”.


Artículo 335 Constitución Política Colombiana: “Las actividades financiera, bursátil, aseguradora y cualquier otra relacionada con el manejo, aprovechamiento e inversión de los recursos de captación a las que se refiere el literal d) del numeral 19 del artículo 150 son de interés público y sólo pueden ser ejercidas previa autorización del Estado, conforme a la ley, la cual regulará la forma de intervención del Gobierno en estas materias y promoverá la democratización del crédito”.


� Proyecciones de la Autonomía Privada… “Libertad de contratar o no contratar; libertad de escoger con quién; libertad de seleccionar la figura más apropiada para el caso; libertad de determinar el contenido de la disposición; libertad de celebrar el negocio por sí mismo o por medio de representante, apoderado o interpuesta persona; libertad de forma de actuar o de expresarse; libertad de prevenir y realizar la terminación del contrato”. F. HINESTROSA, “Función, Límites y Cargas de la Autonomía Privada”. Op. Cit. Págs. 13-14.


� “Gran Enciclopedia Larousse”, Editorial Planeta, S.A., tomo tercero, Córcega, 273-277 – Barcelona.  Pág. 240.


�  Artículo 864 – “El contrato es un acuerdo de dos o más partes para constituir, regular o extinguir entre ellas una relación jurídica patrimonial, y, salvo estipulación en contrario, se entenderá celebrado en el lugar de residencia del proponente y en el momento en que éste reciba la aceptación de la propuesta…”.


� Código Civil Colombiano, artículo 1602: “Todo contrato legalmente celebrado es una ley para los contratantes…”.


� Artículos 1602 – 1625 Inc. 1° Código Civil Colombiano.


� Artículo 1546 Código Civil Colombiano: “En los contratos bilaterales va envuelta la condición resolutoria en caso de no cumplirse por uno de los contratantes lo pactado. Pero tal caso podrá el otro contratante pedir a su arbitrio, o la resolución o el cumplimiento del contrato con indemnización de perjuicios”.


� Artículo 1740 Código Civil Colombiano: “Es nulo todo acto o contrato a que falta alguno de los requisitos que la ley prescribe para el valor del mismo acto o contrato según su especie y la calidad o estado de las partes”.


� Artículo 868 Código de Comercio Colombiano. “Cuando circunstancias extraordinarias, imprevistas o imprevisibles, posteriores a la celebración de un contrato de ejecución sucesiva, periódica o diferida, alteren o agraven la prestación de futuro cumplimiento a cargo de una de las partes, en grado tal que le resultare excesivamente onerosa, podrá ésta pedir su revisión (…)”.


� (…) “la extinción de las obligaciones por potestad de las partes se suele denominar resolución, atendiendo a sus efectos, y también resiliación, término éste polisémico, que la doctrina y la jurisprudencia francesa emplean a menudo para indicar la terminación de los efectos de los contratos de ejecución sucesiva”. F. HINESTROZA, “Tratado de las Obligaciones, Concepto. Estructura, Vicisitudes”. Universidad Externado de Colombia, 2002. Pág. 862.


� “A la primera forma de disolver los contratos, es decir, el mutuo consentimiento, que algunos denominan resiliación, o mutuo disenso, se le puede definir como la facultad que tienen las partes, establecida en la autonomía de la voluntad, de hacer cesar los efectos o, en general, dar por extinguido un contrato. O, resumiendo, por medio del acuerdo de voluntades se puede celebrar o disolver un contrato”. F. CANOSA TORRADO, “La Resolución de los Contratos, Incumplimiento y Mutuo Disenso”. Ediciones Doctrina y Ley, Bogotá, 1993. Pág.  91.








� F. CANOSA TORRADO, “La Resolución de los Contratos, Incumplimiento y Mutuo Disenso”. Ediciones Doctrina y Ley, Bogotá, 1993. Pág. 89.


� Cit. J. TIRADO CHACÓN, “Tesis de Grado –El Mutuo Disenso-, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1994. Pág. 41.


� Artículo 1625 “Toda obligación puede extinguirse por una convención en que las partes interesadas, siendo capaces de disponer libremente de lo suyo, consientan en darla por nula”.


� Artículo 1602 Op. Cit.


� F. HINESTROZA, “Tratado de las Obligaciones, Concepto. Estructura, Vicisitudes”. Universidad Externado de Colombia, 2002. Pág. 861.


� D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Pág. 50.


� “Puesto que este modo de extinguir obligaciones tiene por objeto extinguir una obligación que tiene vida jurídica, sólo puede referirse a aquéllas obligaciones que aún existen, a aquéllas obligaciones que no han sido ejecutadas, porque si la obligación ha sido pagada o ejecutada, la obligación ya se ha extinguido, ya ha dejado de existir (…)”. A. RODRÍGUEZ, Cit.  J. TIRADO CHACÓN, “Tesis de Grado –El Mutuo Disenso-, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1994. Pág. 64.


� Artículo 1740 Código Civil Colombiano: “Es nulo todo acto o contrato a que falta alguno de los requisitos que la ley prescribe para el valor del mismo acto o contrato según su especie y la calidad o estado de las partes. La nulidad puede ser absoluta o relativa”. 


Artículo 1502 del Código Civil Colombiano: “Para que una persona se obligue a otra por un acto o declaración de voluntad, es necesario: 1) Que sea legalmente capaz; 2) Que consienta en dicho acto o declaración y su consentimiento no adolezca de vicio; 3) Que recaiga sobre un objeto lícito; 4) Que tenga una causa lícita (…)”.


Artículo 1508 Código Civil Colombiano: “Los vicios de que puede adolecer el consentimiento, son error, fuerza y dolo”.


Artículo 868 Código de Comercio Colombiano Op. Cit.


Artículo 1947 Código Civil Colombiano: “El vendedor sufre lesión enorme cuando el precio que recibe es inferior a la mitad del justo precio de la cosa que vende; y el comprador a su vez sufre lesión enorme, cuando el justo precio de la cosa que compra es inferior a la mitad del precio que paga por ella. El justo precio se refiere al tiempo del contrato”.


� Artículo 1526 Código Civil Colombiano: “Los actos o contratos que la ley declara inválidos, no dejarán de serlo por las cláusulas que en ellos se introduzcan y en que se renuncie a la acción de nulidad”.


Mediante el distracto contractual, las partes deciden dejar sin efectos un vínculo precedente generado por la simple expresión autónoma de su voluntad, circunstancias que no se puede presentar con el propósito de modificar normas de orden público como son las causales que generan nulidad; con el mutuo disenso “llanamente se presenta un acuerdo de las partes para destruir o dejar sin efecto algo que ellas habían construido”. F. CANOSA TORRADO, “La Resolución de los Contratos, Incumplimiento y Mutuo Disenso”. Ediciones Doctrina y Ley, Bogotá, 1993. Pág. 90.


� J. TIRADO CHACÓN, “Tesis de Grado –El Mutuo Disenso-, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1994. Págs. 61-62.


� F. CANOSA TORRADO, “La Resolución de los Contratos, Incumplimiento y Mutuo Disenso”. Ediciones Doctrina y Ley, Bogotá, 1993. Pág. 93.


� F. CANOSA TORRADO, Op. Cit. Pág. 93.


� J. TIRADO CHACÓN, “Tesis de Grado –El Mutuo Disenso-, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1994. Pág. 88.


� Mediante el término expreso, se designa “la circunstancia que se encuentra clara, explícita o especificada”. “Gran Enciclopedia Larousse”, Editorial Planeta, S.A., tomo cuarto, Córcega, 273-277 – Barcelona.  Pág. 675.


� Mediante el término tácito se designa “lo que no se expresa formalmente porque se sobreentiende o se infiere”. “Gran Enciclopedia Larousse”, Editorial Planeta, S.A., tomo cuarto, Córcega, 273-277 – Barcelona.  Pág. 675.


� Artículo 1298 Código Civil Colombiano: “La aceptación de una herencia puede ser expresa o tácita. Es expresa cuando se toma el título de heredero; y es tácita cuando el heredero ejecuta un acto que supone necesariamente su intención de aceptar, y que no hubiera tenido derecho de ejecutar sino en su calidad de heredero”.


Artículo 2150 Código Civil Colombiano: “El contrato de mandato se reputa perfecto por la aceptación del mandatario. La aceptación puede ser expresa o tácita. Aceptación tácita es todo acto en ejecución del mandato. Aceptado el mandato no podrá disolverse el contrato sino por mutua voluntad de las partes”.


Artículo 2190 Código Civil Colombiano: “La revocación del mandante puede ser expresa o tácita. La tácita es el encargo del mismo negocio a distinta persona (…)”.


Artículo 854 Código de Comercio Colombiano: “La aceptación tácita, manifestada por un hecho inequívoco de ejecución del contrato propuesto, producirá los mismos efectos que la expresa (…)”.


Artículo 889 Código de Comercio Colombiano: “(…) en los contratos de suministro la simple aquiescencia tácita a su continuación por un tercero, se entenderá como cesión del contrato”.


� (…) “en la hipótesis del mutuo disenso, por definición, esa causa radica exclusivamente en la voluntad coincidente de las partes interesadas, expresada ella en el abandono recíproco de las prestaciones debidas, fruto de un acuerdo expreso o tácito en el sentido de consentir la disolución que se semejante estado de cosas se desprende, es decir emergente de una auténtica convención extintiva con contenido negativo y por lo mismo contrario al del contrato desatendido, convención que al tenor de cuanto se dejó apuntado líneas atrás, puede hacerse explícita o venir determinada por la actitud displicente de los contratantes frente al cumplimiento de sus respectivas obligaciones y rotunda por lo tanto en poner de presente, valga reiterarlo, el querer implícito y recíproco de ellos enderezado a no impedir la frustración definitiva de dicho contrato” (…).  Sentencia de Diciembre 1° de 1993, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Carlos Esteban Jaramillo Schloss, Expediente 4022. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Págs. 105 y 106.


� (…) “A la disolución de dicho nexo es posible llegar por el camino del mutuo disenso o “distracto contractual” que deriva de lo dispuesto en los artículos 1602 y 1625 del Código Civil, el cual se traduce en la prerrogativa de que son titulares las partes en un contrato para convenir en prescindir del mismo y dejarlo sin efectos, resultado este que puede tener origen en una declaración de voluntad directa y concordante en tal sentido –caso en el cual se dice que el mutuo disenso es expreso-, o en la conducta desplegada por los contratantes en orden a desistir del negocio celebrado y además concluyente en demostrar ese inequívoco designio común de anonadar su fuerza obligatoria, evento en el que el mutuo disenso es tácito” (…). Sentencia de Marzo 7 de 2000, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Silvio Fernando Trejos Bueno. Exp. 5319. Cit. D. JARAMILLO MARTÍNEZ Op. Cit. Pág. 109.


� F. CANOSA TORRADO, “La Resolución de los Contratos, Incumplimiento y Mutuo Disenso”. Ediciones Doctrina y Ley, Bogotá, 1993. Pág. 98.


� Cit. J. TIRADO CHACÓN, “Tesis de Grado –El Mutuo Disenso-, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1994. Pág. 83.


� J. TIRADO CHACÓN, Op. Cit. Pág. 85.


� Requiere esta figura para producir válidamente los efectos que buscan las partes, los siguientes elementos: “a) Libre acuerdo entre las partes que celebraron el acto. b) Que se busque anonadar un acto válidamente celebrado. c) Que no esté prohibido el nuevo acto por la ley, las buenas costumbres o que vaya contra derechos adquiridos de terceros que se benefician del acto previamente celebrado. d) Que mediante la nueva declaración se busque dejar sin efectos un contrato”. J. TIRADO CHACÓN, Op. Cit. Pág. 68.





� (…) “El precepto contentivo de la acción resolutoria (Art. 1546 del C.C.), no permite entenderlo, porque no lo dice, que dicha acción pueda promoverla con éxito cualquiera de los contratantes cuando se da el caso de incumplimiento recíproco de obligaciones simultáneas. En este evento (sic) la mencionada acción no ha nacido para ninguno de los contratantes. Dentro de la más precisa y clara posición doctrinal, aplicable al punto que se viene tratando, dijo la Corte en fallo de 25 de marzo de 1950 que “en caso de que todas las partes que celebraron el contrato sean negligentes en el cumplimiento de sus obligaciones, para las cuales ni la ley ni el contrato señalan orden de ejecución, la solución de la doctrina, no pudiéndose considerar como morosa a ninguna, es la improcedencia para todas las dos acciones que alternativamente concede el artículo 1546 del C.C.” (…). (…) “Se insiste que en esta hipótesis, o sea, cuando ni la ley ni la convención bilateral señalan orden de ejecución, o en otros términos, cuando las obligaciones recíprocas deben ejecutarse simultáneamente, si ambos contratantes incumplen, ninguno tiene la acción de resolución o la de cumplimiento.” (…). (…) “Entonces, cabe preguntar: ¿Cuál es el correctivo jurídico que tienen las partes contratantes para aniquilar una convención bilateral cuando ambas incumplen con sus respectivas obligaciones, especialmente cuando debieron cumplirse coetánea o simultáneamente y así no sucedió?... …La primera forma de disolución del contrato autorizada por la ley, que otros denominan “mutuo disenso”, “resiliación”, o “distracto contractual”, es la prerrogativa que asiste a las partes, fundada en la autonomía de la voluntad, para deshacer y desligarse del contrato entre ellas celebrado. fundados en el mismo principio, pueden mutuamente extinguir sus obligaciones, tal como lo señala el primer inciso del artículo 2625 del C.C., en cuanto dice que “Toda obligación puede extinguirse por una convención en que las partes interesadas, siendo capaces de disponer libremente de lo suyo, consientan en darla por nula”. La disolución del contrato por mutuo disenso puede provenir de un consentimiento expreso o también tácito. La primera forma no requiere la intervención judicial, como quiera que la disolución se produce por el acuerdo expreso; en cambio, la segunda forma si requiere de decisión judicial. Esta última manera de disolverse el contrato se da entre la recíproca y simultánea inejecución o incumplimiento de las partes con sus obligaciones contractuales, pues la conducta reiterada de los contratantes de alejarse del cumplimiento oportuno de sus obligaciones, sólo puede considerarse y, por ende, traducirse como una manifestación clara de anonadar el vínculo contractual” (…). Sentencia 5 de Noviembre de 1979. Corte Suprema de Justicia. Sala de Casación Civil. Magistrado Ponente: Dr. Alberto Ospina Botero. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Págs. 77, 78 y 79.


� (…) “Ha venido aplicando la jurisprudencia colombiana la institución del mutuo disenso tácito como un remedio, por demás justo, a la situación de hecho que se presentaba cuando un contrato bilateral era incumplido simultáneamente por ambos contratantes, para evitar el estancamiento del contrato que daba lugar a la aplicación del artículo 1609 del Código Civil con la interpretación que desde el siglo pasado vino dando la Corte a esa norma, según la cual, el contratante que ha incumplido no tiene derecho para deprecar la resolución ni la ejecución. Sea lo primero advertir como tal interpretación conduce necesariamente a un estancamiento en las relaciones contractuales, pues si ambos contratantes incumplieron, ninguno puede incoar la resolución ni el cumplimiento, es decir, el contrato queda estancado, pese a su recíproco incumplimiento. En la medida en que se mantenía la aludida interpretación del artículo 1609, la tesis del mutuo disenso tácito como modo de disolver el contrato fue indudablemente una forma justiciera de evitar el estancamiento de los contratos, evento que daba lugar a serias injusticias” (…). Sentencia del 7 de Diciembre de 1982, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Jorge Salcedo Segura. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ Op. Cit. Pág. 90.


� Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ Op. Cit. Pág. 54.


� Artículo 1546 Código Civil Colombiano Op. Cit.


� F. CANOSA TORRADO, “La Resolución de los Contratos, Incumplimiento y Mutuo Disenso”. Ediciones Doctrina y Ley, Bogotá, 1993. Pág. 99.


� Artículo 1608 Código Civil Colombiano: “El deudor esta en mora: 1) Cuando no ha cumplido la obligación dentro del término estipulado; salvo que la ley, en casos especiales, exija que se requiera al deudor para constituirlo en mora; 2) Cuando la cosa no ha podido ser dada o ejecutada sino dentro de cierto tiempo y el deudor lo ha dejado pasar sin darla o ejecutarla; 3) En los demás casos, cuando el deudor ha sido judicialmente reconvenido por el acreedor”.


� Artículo 1609 Código Civil Colombiano: “En los contratos bilaterales ninguno de los contratantes está en mora dejando de cumplir lo pactado, mientras el otro no lo cumpla por su parte, o no se allane a cumplirlo en la forma y tiempo debidos”.


� (…) “Si ambos han incumplido, ninguno de los dos contratantes está en mora. Qué es la mora? Es un incumplimiento calificado que produce ciertas consecuencias jurídicas. No todo incumplimiento produce mora; pero si toda mora supone un incumplimiento. Los efectos del incumplimiento son unos, los de la mora son otros. En consecuencia, lo que el artículo 1609 dice es que en los contratos bilaterales, si ambos han incumplido, de ninguno se podrán predicar los efectos que surgen de la mora, únicamente se les pueden aplicar los efectos propios del incumplimiento. Cuáles son los efectos de la mora? Tres a saber: 1) Permite cobrar perjuicios (Art. 1610 y 1615 del C.C.). 2) Hace exigible la cláusula penal (Art. 1594 y 1595 del C.C.). y 3) Interviene el fenómeno de la carga del riesgo sobreviviente respecto de la cosa debida (Art. 1731 y 1733). Es decir, en los contratos bilaterales, si ambos contratantes han incumplido, ninguno de los dos puede pedir perjuicios, ninguno de los dos puede exigir la cláusula penal y de ninguno de los dos se predican las consecuencias específicas sobre el riesgo sobreviviente. Eso, y nada más, pero tampoco nada menos, es lo que dice el artículo 1609. entonces, surge el gran interrogante: ¿Se puede exigir judicialmente el incumplimiento de una obligación si el deudor no esta en mora? Obvio que si. La exigibilidad surge del incumplimiento, no de la mora. Ello es claro. Pero su alguna duda quedare sobre el particular, la despeja el artículo 1594 del C.C., que dice: “Antes de constituirse el deudor en mora, no puede el acreedor demandar a su arbitrio la obligación principal o la pena, sino sólo la obligación principal…” Puede quedar alguna duda? Antes de constituirse el deudor en mora el acreedor puede demandar la obligación principal, pero no puede demandar la pena” (…).Sentencia del 7 de Diciembre de 1982, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Jorge Salcedo Segura. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Págs. 94 y 95. 


� Artículo 1546 Código Civil Colombiano Op. Cit.


� (…) “En sentencia de 7 de diciembre de 1987, publicada en la Gaceta Judicial, Tomo XIII, número 649, páginas 198 a 200, la Corte por primera vez interpretó y aplicó el artículo 1609. Luego de transcribir la norma citada, expresó: “De modo pues, que la resolución de los contratos bilaterales, por falta de cumplimiento de las obligaciones de una de las partes, sólo puede pedirla el contratante que pruebe esa falta de cumplimiento y que le ha cumplido o se ha allanado a cumplir sus obligaciones”. Interpretación que con el transcurso del tiempo vino afianzándose y se concretó en el apotegma: “El que no ha cumplido no tiene derecho a pedir la resolución ni el cumplimiento” (…). Sentencia del 7 de Diciembre de 1982, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Jorge Salcedo Segura.  Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Pág. 92.


� “(…) “Simplemente, si el negocio jurídico plirivoluntario tiene la connotación jurídica de servir como fuente de obligaciones (el contrato), otro negocio jurídico de los mismos contratantes puede extinguir las obligaciones que surgieron de aquél. Las cosas en derecho se deshacen como se hacen” (…). Sentencia del 7 de Diciembre de 1982, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Jorge Salcedo Segura. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ Op. Cit. Pág. 90.


� J. TIRADO CHACÓN, “Tesis de Grado –El Mutuo Disenso-, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1994. Pág. 70.


� El mutuo disenso comprende los siguientes elementos: “1.- Que de la conducta de las partes pueda concluirse, la voluntad negativa de cumplir el contrato; 2.- Que se trate de obligaciones recíprocamente incumplidas; 3.- Que medie una determinación judicial calificadora de tal negativa a cargo de las partes”. D. JARAMILLO MARTINEZ Op. Cit. Pág. 55.


� “La tesis clásica del mutuo disenso se centra en los siguientes postulados: 1.- La pretensión de resolución con perjuicios sólo la tiene el contratante cumplidor de sus obligaciones frente al incumplido; 2.- El fundamento legal de la resolución con indemnización de perjuicios lo traen los artículos 1546 y 1609 del Código Civil; 3.- El fundamento de la resolución o anonadamiento del contrato por mutuo disenso se encuentra en los artículos 1602 y 1625 del Código Civil; 4.- Sólo frente al fenómeno jurídico de la mora por parte de uno de los contratantes es dable reclamar perjuicios (cláusula penal, indemnización, etc.); por tanto, cuando el incumplimiento es recíproco sólo cabe resolución, empero, sin indemnizaciones, ya que lo contrario, sería premiar el mutuo incumplimiento; 5.- La diferencia entre el mutuo disenso tácito y el expreso, radica en que el primero ocurre dentro de un proceso frente al inocultable deseo de las partes de disentir el contrato, en cambio el expreso sólo tiene ocurrencia extraproceso, evento en el que las partes interesadas siendo capaces disponen libremente de lo suyo cuando deshacen el contrato”. F. CANOSA TORRADO, “La Resolución de los Contratos, Incumplimiento y Mutuo Disenso”. Ediciones Doctrina y Ley, Bogotá, 1993. Págs. 104 y 105.


� “Para que pueda declararse desistido el contrato por mutuo disenso tácito requiérase que el comportamiento de ambos contratantes, frente al cumplimiento de sus obligaciones, pueda naturalmente deducirse que su implícito y recíproco querer es el de no ejecutar el contrato, el de no llevarlo a cabo. No basta pues el recíproco incumplimiento, sino que es menester que los actos u omisiones en que consiste la inejecución sean expresivos tácita o expresamente, de voluntad conjunta o separada que apunte a desistir del contrato (…)”. Sentencia de Casación Civil de la Corte Suprema de Justicia del 20 de Septiembre de 1978. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Pág. 55.


�  (…) “en la hipótesis del MUTUO DISENSO, por definición, esa causa radica exclusivamente en la voluntad coincidente de las partes interesadas, expresada ella en el abandono recíproco de las prestaciones debidas, fruto de un acuerdo expreso o tácito en el sentido de consentir la disolución que de semejante estado de cosas se desprende, es decir, emergente de una auténtica convención extintiva con contenido negativo y por lo mismo contrario al del contrato desatendido” (…). Sentencia del 1° de Diciembre de 1983, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Carlos Esteban Jaramillo Schloss. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ Op. Cit. Pág. 101.


� (…) “No hay lógica en que el incumplimiento equivalga al ánimo de disolver un contrato por mutuo acuerdo tácito. Para que lo tácito, vale decir lo implícito, lo no expresado, tenga valor jurídico, debe reflejar sin lugar a dudas lo verdaderamente deseado. De que una parte incumpla no puede inferir necesariamente que no quiera preservar el contrato” (…). Sentencia del 7 de Diciembre de 1982, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Jorge Salcedo Segura. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ Op. Cit. Pág. 91.


� (…) “En los contratos bilaterales, cuando ambos han incumplido, ninguno está en mora. Pero ambos pueden, a su arbitrio, demandar la obligación principal, sin cláusula penal y sin indemnización de perjuicios. Y obviamente pueden pedir la resolución, también sin indemnización de perjuicios. Ese es el verdadero y único sentido del Artículo 1609. se evita, con la interpretación de esa norma, el estancamiento de los contratos que conduce a tremendas injusticias y que, para evitarlas, llevó a la Corte, con ese sano propósito, a crear la figura de la resolución por mutuo disenso tácito, que como quedó anteriormente expuesto, es inaplicable frente a un litigante que se opone abiertamente a la resolución deprecada” (…).(…). Sentencia del 7 de Diciembre de 1982, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Jorge Salcedo Segura. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Pág. 95.


� (…) “Cuando se dan las circunstancias de desatención, recíprocamente imputables a ambas partes, deberá acudirse al artículo 1602, en cuanto previene que un contrato puede invalidarse o, mejor, disolverse por el consentimiento mutuo; esto es, para convenir que cuando se ofrece el incumplimiento recíproco, por las conductas negativas de los contratantes, pueda alguna de ellas, no permanecer vinculada a un negocio. Entonces, las prestaciones, contenido propio del contrato, deben ser atendidas en su dimensión exacta, para volver las cosas a la situación anterior. Si el mutuo disenso quedare excluido de cualquier intervención judicial, haría difícil que las prestaciones se restituyeran recíprocamente, con el mantenimiento de un negocio en que las partes han dado muestra de todo lo contrario; de no conservarlo, de deshacerlo. Así, pues, se ha de encontrar el camino para que el contrato se disuelva por medios judiciales”. (CSJ, Cas. Civil, Sent. Jul. 16/85). Sentencia de Julio 16 de 1985, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil. Cit. . Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ Op. Cit. Pág. 103.





� (…) “La Corte siempre ha insistido en que el simple incumplimiento concurrente de los contratantes, no es prueba inequívoca de que las partes ya no desean el contrato; por supuesto que el incumplimiento recíproco puede obedecer a múltiples causas, y no necesariamente a la voluntad resistente de los negociantes. Y se comprenderá, así como para la prueba de la formación del contrato se debe exigir que sea contundente y que no admita duda, lo propio debe acontecer en lo que atañe a su aniquilamiento; en uno y otro caso requiérase por igual demostración patente del hecho correspondiente. Es menester, entonces, que amén de dicho incumplimiento se descubra una conducta que sea ciertamente reveladora de la voluntad de las partes, dirigida incontestablemente a disolver el vínculo obligacional” (…). Sentencia de Febrero 2 de 1994, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Civil, Magistrado Ponente Dr. Rafael Romero Sierra. Cit. D. JARAMILLO MARTINEZ “El Mutuo Disenso Tácito”. Tesis de Grado. Facultad de Derecho –Universidad de Medellín-. 2003. Pág. 108.








